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Resumen
El propósito del presente estudio es determinar las necesidades de formación

del técnico superior en informática y computación en el área educativa. La investi-
gación permitió responder las siguientes interrogantes: ¿Cuáles son las exigencias
de formación y perfeccionamiento del técnico superior en informática y computa-
ción en el área educativa? y ¿Cuáles son las competencias necesarias en la forma-
ción y perfeccionamiento del técnico superior en informática y computación en el
área educativa? Es de tipo descriptiva, de campo y no experimental. La población
fue de tipo censal y estuvo conformada por 400 TSU en informática y computación
de la COL. Se basó en las teorías del perfil profesional y el perfil basado en compe-
tencias para la formación de docentes. Se aplicó un cuestionario de 69 ítems de tipo
dicotómicos con una confiabilidad del 0.77%. Entre las conclusiones principales se
deriva que la mayoría los Técnicos Superiores en Informática y Computación en-
cuestados no reúnen el perfil pedagógico que el ente empleador solicita, con res-
pecto a las exigencias de formación docente y las competencias necesarias (genera-
les y básicas) para ejercer su profesión en el campo educativo.

Palabras clave: Formación docente, competencias, TSU, informática y com-
putación.
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Training Needs for Senior Computer Science
Technicians in Education

Abstract
The purpose of this study is to determine the training needs for senior

computer science technicians in education. The research made it possible to an-
swer the following questions: What are the requirements for training and per-
fecting a senior computer science technician in education? What competences
are needed for his/her training and perfecting? This was a descriptive, non-ex-
perimental field study; population was of the census type and consisted of 400
university senior technicians in computer science from the East Lake Coast. The
study was based on professional profile and competence-based profile theories
for teacher training. A questionnaire with 69 dichotomous items was applied
with a reliability rate of 0.77%. The main conclusions pointed out that most of
the senior computer science technicians who were interviewed did not fulfill the
educational profile requested by the employing agency with regard to teacher
training requirements and the competences (general and basic) needed to prac-
tice in the educational field.

Key words: Teacher training, competences, TSU, computer science.

Introducción
En el presente siglo signado por el fenómeno de globalización mun-

dial, donde impera los sistemas holísticos de información y el impacto de
las nuevas tecnologías en todos los ámbitos de la vida diaria, existe la de-
manda de la formación y actualización permanente de la sociedad en
función de responder asertivamente a estos cambios. Es evidente que el
crecimiento del uso de las tecnologías es de manera exponencial y el ac-
tual modelo educativo queda obsoleto frente al cambio acelerado del tra-
bajo y no trabajo Por tanto el Ministerio del Poder Popular para la Educa-
ción está implementado en todos los subsistemas y modalidades del Sis-
tema Educativo Bolivariano la enseñanza de la informática, es decir, se
busca formar competencias en el venezolano desde temprana edad en el
conocimiento y manejo de las tecnologías emergentes.

En la implementación antes mencionada se ha podido identificar un
problema dentro del Sistema Educativo a nivel nacional que viene dada
por la falta de profesionales idóneos para realizar esta tarea, por lo cual
se ha visto forzado a contratar profesionales en las áreas de la ingeniería
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de sistemas o computación y técnicos superiores en informática o com-
putación, los cuales según las nuevas políticas del Ministerio del Poder
Popular para la Educación implementadas en función de continuar con
el proceso de reforma del Sistema Educativo Bolivariano, no cumplen
con el perfil profesional requerido para obtener la titularidad de los car-
gos. Además, existen en la Costa Oriental del Lago diversos institutos
universitarios graduando técnicos superiores en informática y computa-
ción, mucho de los cuales están ejerciendo dentro del Sistema Educativo
en institutos públicos y privados de la zona.

De lo anteriormente expuesto, se encuentra la necesidad de la for-
mación pedagógica y universitaria en el caso de los técnicos superiores y
pedagógica para los ingenieros, con la finalidad de garantizar el manejo
adecuado del proceso de enseñanza y de aprendizaje, acorde con el estu-
diantado que se está formando. Al mismo tiempo, esta investigación per-
mitirá determinar las necesidades de formación del mencionado técnico
para crear un banco de información que será insumo importante para
otros estudios enmarcados en la línea Desarrollo del Currículo, en fun-
ción de dar respuestas asertivas a esta demanda a través de planes de
formación o profesionalización que satisfagan dichas necesidades, las
del ente empleador y las del sistema, lo que incidirá positivamente en la
calidad de la educación venezolana.

Objetivos de la investigación

Determinar las necesidades de formación y perfeccionamiento del
técnico superior en informática y computación en el área educativa. Para
ello se plantean los siguientes objetivos específicos:

Establecer las exigencias de formación y perfeccionamiento del TSU
en Informática y Computación en el área educativa.

Identificar las competencias necesarias en la formación y perfeccio-
namiento del TSU en Informática y Computación en el área educativa.

Referentes teóricos

Las bases teóricas-conceptuales que se presentan a continuación,
tienen como finalidad sustentar la variable objeto de estudio de la pre-
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sente investigación: Necesidades de formación del técnico superior en
informática y computación en el área educativa. En este sentido, se ha
considerado el punto de vista teórico de diferentes autores calificados en
ésta área, como base para enfocar las características básicas que definen
la aplicación del mismo en el sector objeto de estudio, entre los cuales se
pueden mencionar: Chiavenato (2000), Werther y Davis (2000), Dolan,
Schuler, y Jackson Valle (2003), Sherman, Baterman y Snell (1999), Ivan-
cevich (2002), Gómez, Balkin y Caroy (2001), Porter (1998), entre otros.

Por lo tanto, uno de los aspectos más importantes a considerar al
diagnosticar las necesidades de formación y perfeccionamiento del téc-
nico superior en informática y computación en el área educativa son los
detalles específicos de cómo debe desempeñarse este profesional en el
área de la docencia. De allí que, no se debe poner en duda lo significativo
de su papel como docente en las instituciones de educación superior;
sino detectar cuáles deben ser sus competencias profesionales para de-
sempeñarse como tal, profesionales y de experiencia; es por ello, que el
presente estudio tiene como finalidad identificar las necesidades de for-
mación del técnico superior en informática y computación, analizando
sus exigencias de formación en el área educativa; para tal fin, se aborda-
rán los siguientes elementos teóricos-conceptuales.

Perfil profesional

Genéricamente el perfil, como señala Lyman (2003) es un medio
gráfico que permite observar la ejecución general de un individuo, ese
perfil debe delinearse tomando en consideración las necesidades del in-
dividuo; así como sus aspiraciones, el potencial, los recursos del medio
ambiente, es decir, donde se encuentra inmerso en el sistema, para el
cual se diseña el perfil, logrando que su desempeño sea acorde con las
necesidades tanto personales como en el campo donde labora.

Para Ivancevich (2002), el perfil profesional señala las característi-
cas que le corresponden a una persona sobre la base de una especialidad
determinada, ámbito laboral o cualquier aspecto, que permite como se
señaló antes, observar su ejecución. En el campo de la educación univer-
sitaria se analizan los perfiles desde dos ángulos, el académico y el ocu-
pacional o profesional que se conjugan en las características académicas
y laborales que debe poseer una persona para ejercer una profesión.
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El perfil profesional describe las características que se requieren
para abarcar y solucionar necesidades sociales, según esto el profesional
se formará después de haber participado en el sistema de instrucción.
Para Díaz (1999) el perfil profesional está compuesto por los conoci-
mientos, habilidades y actitudes, que le permitirán a la persona, ocupar
un cargo de acuerdo con su formación, aplicando actividades de acuerdo
a su nivel de formación. En el contexto de la investigación se considera el
perfil profesional como la determinación de acciones generales y especí-
ficas que desarrolla un profesional en las áreas o campo de acción ema-
nado de la realidad social y de la propia disciplina, tendiente a la solución
de las necesidades sociales previamente advertidas, conjugando ese per-
fil rasgos, objetivos y condiciones personales o subjetivas.

Para los investigadores, se concibe el perfil profesional como las ca-
racterísticas que requiere un profesional en su campo de acción para re-
solver problemas, no obstante las exigencias de las nuevas realidades del
contexto educativo, evidencian conocimientos, habilidades, destrezas,
actitudes, valores, es decir características específicas demandadas del
nuevo modelo educativo del Estado. Para desenvolverse correctamente
en las funciones inherentes a su puesto.

Así mismo para los investigadores y según Villegas (2001), el perfil
profesional está integrado por los conocimientos, las habilidades, las
destrezas, actitudes, valores, en el cual se ha incluido la acción del TSU
como otro elemento conformador del perfil. Por lo tanto, los conoci-
mientos constituyen los contenidos o la información que posee el egre-
sado como resultado del proceso formativo en determinada carrera.

En el caso de los TSU en informática o computación son conoci-
mientos para definir conceptos relativos a normas, procedimientos, teo-
rías, actividades específicas para el área de informática y de las nuevas
tecnologías de comunicación e información justa a la aplicación de fun-
ciones de optimización en procesamiento de datos, en suma proporción
a la epísteme de los procesos administrativos gerenciales.

El perfil profesional, sin embargo, no puede centrarse solamente en
los conocimientos pues el hecho de impedir contenidos, o entregar co-
nocimientos no producirá la posesión de las destrezas, habilidades o
competencias. Más allá de centrarse en los conocimientos se debe pro-
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curar que el profesional tenga una visión holística del mundo y de sí mis-
mo, para resolver problemas.

En cuanto a las habilidades conforme con Robbins (2001), engloban
dos conjuntos de factores intelectuales y físicos: genéricamente aluden a
la capacidad para desarrollar tareas de un puesto e involucran el saber
hacer, es decir, que se posee el conocimiento y, además éste es aplicado
oportuna y adecuadamente. Las habilidades intelectuales se manifiestan
en el pensamiento analítico; en el pensamiento conceptual, se requieren
para realizar actividades mentales y según el autor tienen siete dimen-
siones: aptitud con los números, comprensión verbal la velocidad de per-
cepción, el razonamiento inductivo, el razonamiento deductivo, la visua-
lización espacial y la memoria. Estas habilidades están directamente re-
lacionadas con el éxito y el desarrollo de un determinado puesto.

Con base en estas habilidades generales, la persona tiene capacidad
para comprender las situaciones y resolver problemas, separando sus
partes constituyentes y meditar sobre ellas de una forma básica y siste-
mática, además puede identificar modelos o conexiones entre situacio-
nes e identificar aspectos claves o subyacentes en asuntos complejos,
puede identificar similitudes y diferencias, imaginar lo que no se puede
ver, retener y recordar.

En cuanto a las habilidades físicas especificas, éstas cobran impor-
tancia en la realización de la tarea, en este estudio, la habilidad física se
equipara con las destrezas entendidas como pericia, coordinación para
ejecutar una tarea y, el esfuerzo prolongado que debe hacer la persona
en el trabajo en determinadas circunstancias.

Otro componente del perfil profesional son las actitudes, estas con-
sisten en afirmaciones evaluativas, favorables o desfavorables con res-
pecto a objetos, personas o hechos. Robbins (2001) señala que reflejan la
forma en que las personas sienten acerca del trabajo, las actitudes tienen
tres componentes: cognoscitivo, el afectivo y el conductual. La actitud se
considera una organización de conceptos, creencias, motivos, hábitos y
actos asociados con un objeto particular. Los conceptos y creencias
constituyen el componente cognoscitivo, los motivos el componente
afectivo, los hábitos y los actos son el componente conductual.

Para los investigadores, dentro de los componentes del perfil profe-
sional se ha incluido la acción del TSU en computación e informática,
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como el elemento integrador de los conocimientos, habilidades, destre-
zas, actitudes y valores: este elemento en la ejercitación profesional per-
mite evidenciar todas las competencias y el potencial o capacidades ad-
quiridas por el egresado una vez que ha transitado el sistema educativo.

Por lo tanto la formación de este tipo de profesionales debe ser un
instrumento facilitador para reducir el desfase entre la especialización
exigida por el sector empleador y la capacitación universitaria en rela-
ción a desempeñarse en el campo de la docencia, de allí que el perfil del
TSU en Administración o informática debe complementarse gnoseologi-
camente hacia el componente docente debiendo reflejar los conocimien-
tos, habilidades y cualidades de las competencias requeridas en este
campo laboral.

Perfil basado en competencias para la formación
de docentes las competencias

Uno de los pioneros en emplear la metodología por competencias fue
David C. McClelland en los años 70, quien analizó las motivaciones huma-
nas demostrando que representan las bases sobre las cuales se desarrolla
la gestión por competencias. Según Alles (2003) entender la motivación
considerando el método por competencias conduce a la identificación de
los motivos que llevan a las personas a alcanzar un objetivo, entendiendo
que los motivos representan el interés recurrente, un encuentro natural
que orienta, energiza y selecciona el comportamiento humano.

Igualmente McClelland, desarrolló estudios que le llevarían a inves-
tigar las variables que le permitieran predecir la actuación de los indivi-
duos en el trabajo, comparando a grupos de personas que habían tenido
éxito tanto a nivel personal como profesional con otras personas, que no
lo habían logrado conduciéndolo a la identificación de aquellas caracte-
rísticas de la personalidad asociadas al éxito, lo cual según McClelland
representan las bases para observar las conductas espontáneas con las
que una persona responde a una situación poco estructurada, y que per-
miten determinar la forma que habitualmente actúa en contextos simila-
res representando el fundamento de una competencia efectiva.

Así entonces, McClelland determinó aquellos elementos que sirven
para preestablecer las conductas y que contribuyen a predecir un desem-
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peño especifico, en tal caso el concepto de competencia se relaciona con
la imagen que la persona tiene de sí misma, la forma cómo afronta la rea-
lidad de su vida diaria, los mecanismos a los que habitualmente recurre
para la solución de problemas y la forma usual de interactuar con sus se-
mejantes.

En consecuencia, a partir de las investigaciones de McClelland se
han utilizado en todo el mundo los modelos de competencias para esta-
blecer los elementos fundamentales de un desempeño superior en mu-
chas actividades académicas, organizativas y de producción a nivel tanto
profesional como técnico. La utilización del término competencia, ha
proliferado en la generalidad de la literatura sobre profesionales activos
en diversos campos, por definición es un concepto que se ajusta mejor
en la actualidad, para referirse a habilidades, capacidades, característi-
cas individuales; de hecho, el uso de este concepto ha puesto de mani-
fiesto la necesidad de diferenciarlo de otros conceptos como personali-
dad, actitud y conocimientos.

De acuerdo con Levy-Levoyer (2000) lo más importante, es que al
asumirlo se ofrece un marco de referencia básico para abordar el estudio
y comprensión de la formación profesional y/o laboral que representa en
este estudio un tema de interés. Además, las competencias están estre-
chamente ligadas a las actividades profesionales y más concretamente a
las misiones que forman parte de un puesto especifico, tal es el caso de
los profesionales que se desarrollan en el área de la docencia. En cuanto
a la etimología del término competencia, presenta un análisis que mues-
tra históricamente lo sucedido para dar origen a la significación actual.

El autor explica, que en español existen dos verbos “competer” y
“competir”, estos se diferencian aún cuando provienen del mismo verbo
latino “competere”, el cual originalmente significaba “ir una cosa al en-
cuentro de otra, encontrarse, coincidir”. Posteriormente comenzó a ad-
quirir sentido de “responder a”, corresponder a”, “ser propio de”, “ser
aplicable a”. En el siglo XV, “Competer” vino a significar “pertenecer a”,
“incumbir”, dando lugar al sustantivo “Competencia” y al adjetivo “com-
petente” para referirse a ser apto, “adecuado”. Desde ese siglo el verbo
“competir” significó “pugnar con” “rivalizar con”, “contender”, generan-
do sustantivos como “competición”, “competencia”, “competidor”,
“competitividad” y el adjetivo “competitivo”.
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En inglés y así lo expresa Benavides (2002) existe una clara diferen-
cia entre competence (comportamientos laborales) y competency (aso-
ciado con aspectos del análisis laboral o características del empleo),
pero al ser traducidos al español significan competencia ambos son in-
distintamente interpretados en el argot organizacional para referirse a
delegar o para calificar de satisfactorio un logro laboral.

Por otro lado, según Boyatzis (citado en Dalziel, Cubeiro y Fernán-
dez, 1999: 28). “La competencia puede definirse como una característica
subyacente en una persona, que está causalmente relacionada con una
actuación exitosa en un puesto de trabajo”. Para estos autores, las com-
petencias están condicionadas por motivaciones personales, rasgos de
carácter y la imagen que la persona tiene de sí misma. Ellos coinciden
con el citado autor al plantear lo siguiente:

Las competencias pueden consistir en motivos, rasgos de carácter,
conceptos, actitudes o valores, contenido de conocimientos o capa-
cidades cognoscitivas o de conducta. Cualquier característica indivi-
dual que se pueda medir de un modo fiable y que se pueda demostrar
que diferencia significativa existe entre los trabajadores que mantie-
nen un desempeño excelente, adecuado, eficaz o ineficiente (p.29).

Para Álvarez, Cardona, Chinchilla, Millar, Pérez L. y otros (2002), de
igual forma, las competencias están relacionadas a nivel de motivos por
ser intrínsecas a su naturaleza, se modifican con el crecimiento personal,
es decir, a nivel de conocimiento y capacidades se adquieren con relativa
facilidad en cualquier momento de la vida profesional del individuo.

Después se proyecta a Francia, apareciendo en los paradigmas par-
ticipativos de la corriente constructivista de Schwartz, cuya tendencia fa-
cilita la construcción de competencias ocupacionales no solo a partir de
la función que nace del contexto, de la razón de ser y la capacidad de res-
puesta de la organización, sino que concede igual importancia a la per-
sona, a sus objetivos y posibilidades ofreciendo escenarios de construc-
ción grupal.

En América aparece con el enfoque conductista definido por
McClelland y la Universidad de Harvard. En este caso, las competencias
se conceptúan en términos de características en el empleado que guar-
dan relación causal con el desempeño superior. Dichas competencias
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se indagan y se seleccionan, mediante el condicionamiento de los em-
pleados, se establece una cultura organizacional. Se construyen apoyán-
dose en la observación, evaluación y reconocimiento con estímulos, pre-
tendiendo aumentar la posibilidad de aparición futura de las competen-
cias seleccionadas.

Esta abundancia en la diversidad conceptual, manifiesta en los cri-
terios y proyecciones sobre el término, han generado confusión, por lo
tanto, como lo indica Benavides (2002: 33) su interpretación depende del
autor, de las tendencias culturales, de sus paradigmas, sus contextos de
origen y la racionalidad organizacional que lo soporta. Aun cuando, la
diversidad conceptual del término abunda por diferentes criterios y pro-
yecciones, el contenido de sus definiciones indican que el término se
ajusta en la mayoría de los casos, al contexto laboral, pues la explican
desde diferentes situaciones y procesos propios de las organizaciones.

Dentro del mismo contexto, existen múltiples y variadas definicio-
nes en torno a las competencias laborales. Un concepto generalmente
aceptado la establece como una capacidad efectiva para llevar a cabo
exitosamente una actividad laboral plenamente identificada. Al mismo
tiempo, las competencias representan la capacidad productiva de un in-
dividuo, las mismas se definen y se mide en términos de desempeño en
un determinado contexto laboral, y no solamente de conocimientos, ha-
bilidades, destrezas y actitudes; estas son necesarias pero no suficientes
por sí mismas para un desempeño efectivo. (www.oei.org.co) 1997.

Woodrufe citado por Levy–Leboyer (2003: 47), expresa que “la com-
petencia se refiere a series de comportamientos que hay que adaptar
para llevar a cabo las tareas y las misiones de un puesto con competen-
cia”. Levy–Leboyer (2003: 54), la define como “repertorios de comporta-
mientos que algunas personas, dominan mejor que otras, lo que las hace
eficaces en una situación determinada”, son comportamientos observa-
bles, se pone en práctica de forma integrada, aptitudes, rasgos de perso-
nalidad y conocimientos adquiridos.

Para este autor, las competencias comprenden una serie de factores
los cuales incluyen una intención, una acción, un resultado, además, se
diferencian en la medida que puedan desarrollarse; considerando su for-
mación, así como su desarrollo diferido en el tiempo, en su planteamien-
to las competencias relacionadas a nivel de motivos por ser intrínsecas a
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su naturaleza, se modifican con el crecimiento personal, igualmente, las
competencias a nivel de conocimiento y capacidades se adquieren con
relativa facilidad en cualquier momento de la vida profesional del indivi-
duo. Sin embargo, es difícil modificar las actitudes y los valores.

Por su parte Canquiz e Inciarte (2004), sostienen que las competen-
cias se conciben como características de las personas, que están en ellas
y se desarrollan con ellas, de acuerdo a las necesidades de su contexto y
sus aspiraciones y motivaciones individuales, es saber reflexionar, valo-
rar, organizar, seleccionar e integrar lo que puede ser mejor en la realiza-
ción de una actividad profesional.

Las competencias pueden clasificarse en: competencias generales,
competencias básicas y competencias específicas. Las competencias ge-
nerales son comunes para cualquier profesión. Las competencias bási-
cas son aquellas que forman parte de la formación esencial y fundamen-
tal de la profesión, comunes para un área de estudio. Las competencias
específicas están relacionadas directamente con el área laboral y propia
de la disciplina.

Por consiguiente, se desprenden de las diferentes definiciones de
los autores antes citados, una serie de elementos comunes que caracte-
rizan a las competencias, en tal sentido es posible concluir que las mis-
mas representan los conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes
utilizadas por los individuos para confrontar y solucionar en forma exito-
sa situaciones en diferentes contextos.

Metodología

Considerando el análisis al cual se somete la variable y de acuerdo
con Hernández y col. (2003), esta investigación es de tipo descriptiva, ya
que está enmarcada en una determinada problemática, que puede estu-
diarse desde la naturaleza actual de los hechos en análisis: necesidades
de formación y perfeccionamiento del TSU en Informática y Computa-
ción en el área educativa.

Atendiendo a lo expuesto por Sabino (2000) y por la estrategia a em-
plear, la presente investigación se considera como un diseño de campo,
debido a que permitió a los investigadores cerciorarse de las verdaderas
condiciones de los datos a recabados. Más aún, esta investigación se de-
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fine igualmente como no experimental ya que en ella no se manipula di-
rectamente la variable. Los sujetos se observan en su ambiente natural,
en su realidad; es decir, en situaciones ya existentes que no fueron pro-
vocadas intencionalmente y en las cuales no se puede influir porque ya
sucedieron.

La población objeto de estudio estuvo constituida por los TSU en
Informática y Computación graduados en los Institutos Universitarios
ubicados en la Costa Oriental del Lago. Adicionalmente, Sabino (2000),
en relación con la población sostiene que el censo es cuando se recaba
la información a todas las personas que están involucradas con el tema
de estudio. En consecuencia, por el tamaño de la población y a efectos
de esta investigación, la población fue de tipo censal; es decir, no se cal-
culó la muestra debido a la factibilidad práctica de encuestar a todos los
sujetos que conforman la población. De acuerdo con el autor antes
mencionado la muestra fue de un total de 400 TSU, que acudieron al lla-
mado de la encuesta.

En este contexto, y acorde con Chávez (1992) para el desarrollo de la
investigación se recopiló la información relativa a la variable, la técnica uti-
lizada fue la encuesta y se utilizó como instrumento de recolección de infor-
mación un cuestionario, por considerarlo el medio más adecuado para la
obtención de la información directamente de la población, en su realidad o
contexto investigado, obteniendo respuestas precisas que dieran explica-
ción al objeto de estudio. El cuestionario utilizado contó de una presenta-
ción donde se explicó el objetivo principal de su aplicación, así como tam-
bién las instrucciones para su manejo y el cuerpo de preguntas conformado
por 69 ítems dicotómicos (SI y NO) y preguntas abiertas y de categorías.

La validez de contenido del cuestionario se realizó a través del jui-
cio de 6 expertos en el área, los cuales revisaron la pertinencia de los
ítems en función del contexto teórico, de los objetivos y de los indicado-
res, además la redacción y el tipo de pregunta. Comparados los diferen-
tes criterios de los expertos, se concluye que el instrumento es válido
para ser aplicado; los ítems están relacionados directamente con los in-
dicadores que se pretenden medir y sólo se modificaron algunos ítems
en función de la redacción.

Por otra parte, según el autor antes mencionado, la confiabilidad es
el grado de seguridad, uniformidad y congruencia con que el instrumento
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cumple su cometido. Es decir, la confiabilidad de una medición se mani-
fiesta por un bajo error estándar en medida o por un alto coeficiente.
Para determinar la confiabilidad del instrumento de recolección de datos
aplicado a los docentes, se seleccionó el coeficiente de Kuder – Richard-
son (�U) para escalas dicotómicas. Al aplicar la fórmula utilizando el pro-
grama estadístico SPSS 17.0, se obtuvo como resultado el valor 0,77 pu-
diéndose considerar el instrumento de recolección de datos como alta-
mente confiable y, por lo tanto, puede ser aplicado a la población del pre-
sente estudio.

Análisis de los resultados

En este apartado primeramente se presentan los resultados obteni-
dos en relación con las partes I, II, III del instrumento de recolección de
datos referidos a los datos personales, datos académicos-profesionales
y datos socio-económicos respectivamente de los TSU en informática y
computación, Para esto se utilizó como representación los porcentajes
de frecuencias a través de los siguientes cuadros:

Cuadro 1. Género

Masculino Femenino

66.60% 33.40%
Fuente: Los autores, 2010.

Cuadro 2. Edades

18-23
años

24-29
años

30-35
años

36-41
años

42-47
años

48 años
o más

33.2% 42.7% 20.45% 3.22% 0.43% 0%
Fuente: Los autores, 2010.

Cuadro 3. Nivel de instrucción

TSU en
informática

TSU en
computación

Otro profesional
universitario

Posgrado

83.98% 14.24% 1.56% 0.22%
Fuente: Los autores, 2010.
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Cuadro 6. Razones para seguir estudiando

Mejoras
económicas

Crecimiento
personal

Ascenso Titularidad Otra

25.12% 3.81% 7.87% 62.42% 0.78%
Fuente: Los autores, 2010.

Cuadro 7. Trabaja actualmente

SÍ NO

63.90% 36.10%
Fuente: Los autores, 2010.

Cuadro 8. Área de trabajo

Ámbito
educativo

Ámbito
Empresarial

Ámbito
Industrial

Otro

45.56% 27.44% 3.10% 23.90%
Fuente: Los autores, 2010.

Cuadro 9. Años de servicio

0-5
años

6-10
años

11-15
años

16-20
años

21-25
años

26-30
años

81.55% 17.25% 1.20% 0% 0% 0%
Fuente: Los autores, 2010.

Cuadro 10. Ingreso mensual familiar (Bs.)

500-1000 1001-1500 1501-2000 2001-2500 2501 o más

2.34% 8.39% 14.50% 31.67% 43.10%
Fuente: Los autores, 2010.
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Cuadro 4. Estudia actualmente

SÍ NO

11.20% 88.80%
Fuente: Los autores, 2010.

Cuadro 5. Desea seguir estudiando

SÍ NO

98.70% 1.30%
Fuente: Los autores, 2010.



Cuadro 11. Número de personas del grupo familiar

1-3 4-6 7-9 10 o más

39.44% 41.42% 12.59% 6.55%
Fuente: Los autores, 2010.

Asimismo, los datos recopilados se resumen en cuadros, donde se pre-
senta la media (M) de las puntuaciones, según indicador y asignadas por las
personas en cada ítem, ubicando dicha media en el baremo derivado por los
investigadores tomando como referencia los intervalos de la escala de res-
puestas; permitiendo la categoría resultante, describir la dirección de las
consideraciones en cuanto a las necesidades de formación docente de los
Técnico Superior en Informática y Computación, ver Cuadro 12.

Cuadro 12. Baremo interpretativo de la media

Intervalos de medias Categorías Grado de Significación

(0.00 – 0.33) Nunca Baja

(0.34 – 0.67) A veces Moderada

(0.68 – 1.00) Siempre Alta
Fuente: Los autores, 2010.

Según Pérez (2005), un baremo es una puntuación normalizada
para determinar la posición relativa de un sujeto con respecto a un grupo
de referencia. Para la construcción del baremo interpretativo de la media
se llevo a cabo a partir de los valores dicotómico de cada ítem, esto es 0 y
1. Referente a los intervalos de medias, se constituyen desde las diferen-
cias entre el límite superior y el límite inferior, dividió entre el número de
categorías: Intervalos de medias = (1-0)/3 = 0.33.

Para el análisis de estas variables tal como se indicó anteriormente,
se exponen en cuadros la media (M) de cada uno de los indicadores que
conformaron las cuatro dimensiones, revelando la categoría en la cual se
ubicó la media en cuestión, con base en el baremo construido, tomando
como referencia la escala de respuestas y así, comentar la apreciación
del Técnico Superior Universitario en Informática y Computación en los
diversos componentes que se mencionan a continuación:
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Variable: Exigencias de formación del TSU en Informática y Com-
putación en el área educativa.

Dimensión: Exigencias de Formación.

Tabla 1
Exigencias de Formación Ocupacionales

Indicador: Ocupacionales

Alternativas Titularidad
por los

empleadores
%

Requerimientos
legales

del oficio
%

Pertenencia a
algún colegio
profesional

%

SÍ 80.75 73.88 92.00

NO 19.25 26.13 8.00

Media 0.81 0.74 0.92
Fuente: Los autores, 2010.

Tabla 1
(Continuación…)

Indicador: Ocupacionales

Alternativas Pertinencia social
de la carrera

%

Demanda del
mercado laboral

%

Tendencia
%

SÍ 77.75 95.50 82.29

NO 22.25 4.50 17.71

Media 0.78 0.96 0.82
Fuente: Los autores, 2010.

Al detallar la variable “Exigencias de formación del TSU en Informáti-
ca y Computación en el área educativa”, referente a la dimensión “Exigen-
cias de Formación”, en función del indicador “Ocupacionales”, se encon-
tró que según los datos expuestos en la Tabla 1, la media en el indicador
fue de 0.82 para los TSU en Informática y Computación quienes así expre-
saron estar “Siempre” de acuerdo con los planteamientos formulados.
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Variable: Exigencias de formación del TSU en Informática y Com-
putación en el área educativa.

Dimensión: Exigencias de Formación.

Tabla 2
Exigencias de Formación Académicas

Indicador: Académicas

Alternativas Conocimientos
requeridos

%

Habilidades
intelectuales

%

Habilidades
Físicas

%

SÍ 47.25 31.25 33.00

NO 52.75 68.75 67.00

Media 0.47 0.31 0.33
Fuente: Los autores, 2010.

Tabla 2
(Continuación…)

Indicador: Académicas

Alternativas Actitudes hacia
la educación

%

Valores éticos
y morales

%

Tendencia

%

SÍ 37.75 31.00 35.21

NO 62.25 69.00 64.79

Media 0.38 0.31 0.35
Fuente: Los autores, 2010.

Para el indicador “Académicas” la media expuesta en la Tabla 2 es
igual a 0.35, por tanto el grado de significación es moderada a baja en la
categoría de “A Veces” en relación con que los TSU poseen valores éticos
y morales, habilidades físicas e intelectuales, actitudes y conocimientos
con la finalidad de desarrollarse en el campo educativo.

Variable: Competencias necesarias en la formación y perfecciona-
miento.

Dimensión: Competencias Generales.
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Tabla 3
Competencias generales en la formación y perfeccionamiento

Alternativas Afición
al lector

%

Lectura
comprensiva

%

Capacidad
de análisis
y síntesis

%

Capacidad
para

interpretar
contenidos

%

SI 36.25 25.25 23.63 39.65

NO 63.75 74.75 76.38 60.35

Media 0.36 0.25 0.24 0.40
Fuente: Los autores, 2010.

Tabla 3
(Continuación…)

Competencias generales en la formación y perfeccionamiento

Alternativas Capacidad
para

transferir
ideas

Flexibilidad
en el manejo

de ideas y
conceptos

Pensamiento
crítico y
reflexivo

Pensamiento
lógico

matemático

% % % %

SI 20.63 30.25 73.00 69.00

NO 79.38 69.75 27.00 31.00

Media 0.21 0.30 0.73 0.69
Fuente: Los autores, 2010.

Tabla 3
(Continuación…)

Competencias generales en la formación y perfeccionamiento

Alternativas Habilidades
comunicacionales

Escucha
activa

Presentación
personal

tendencia

% % % %

SI 61.35 53.81 94.75 48.31

NO 38.65 46.19 5.25 51.69

Media 0.61 0.54 0.95 0.48
Fuente: Los autores, 2010.
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Como se indica en la Tabla 3, reflejada en la media para los indica-
dores de la dimensión “Competencias Generales” el cual fue de 0.48. Se
evidenció que los TSU en Informática y Computación “A Veces” manifies-
tan tener competencias generales para ejercer su profesión en el área
educativa.

Variable: Competencias necesarias en la formación y perfecciona-
miento.

Dimensión: Competencias Básicas.

Tabla 4
Competencias básicas en la formación y perfeccionamiento

Alternativas Planifica
actividades

Selecciona
y maneja

adecuada-
mente

recursos
instruccio-

nales

Facilita
actividades

Orienta el
proceso

educativo

Emplea
métodos

pedagógi-
cos

% % % % %

SÍ 55.55 22.13 69.25 81.75 76.25

NO 44.45 77.88 30.75 18.25 23.75

Media 0.56 0.22 0.69 0.82 0.76
Fuente: Los autores, 2010.

Tabla 4
(Continuación…)

Competencias básicas en la formación y perfeccionamiento

Alternativas Selecciona y diseña
estrategias de
aprendizaje

Selecciona
métodos de
evaluación

Tendencia

% % %

SÍ 86.63 93.50 64.47

NO 13.38 6.50 35.53

Media 0.87 0.94 0.64
Fuente: Los autores, 2010.
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Asimismo, en la Tabla 4, se refleja la media para los indicadores de
la dimensión “Competencias Básicas”, el cual fue de 0.64. Se evidenció
que los TSU en Informática y Computación “A Veces” conservan compe-
tencias básicas para ejercer su profesión en el área educativa.

Variable: Competencias necesarias en la formación y perfecciona-
miento.

Dimensión: Competencias Específicas.

Tabla 5
Competencias específicas en la formación

y perfeccionamiento

Alternativas Identifica los
componentes
del hardware

Identifica los
componentes
del software

Habilidades
y destrezas

Desarrolla
aplicaciones
computacio-

nales

% % % %

SÍ 97.25 98.75 91.75 74.50

NO 2.75 1.25 8.25 25.50

Media 0.97 0.99 0.92 0.75
Fuente: Los autores, 2010.

Tabla 5
(Continuación…)

Competencias específicas en la formación
y perfeccionamiento

Alternativas Desarrolla
aplicaciones

bases de
datos

Manejo de
lenguaje de

programación

Manejo de
programa-

ción

Manejo
de las
TICS

Distingue
aplicaciones
de software

% % % % %

SÍ 77.25 86.25 92.75 71.50 75.25

NO 22.75 13.75 7.25 28.50 24.75

Media 0.77 0.86 0.93 0.72 0.75
Fuente: Los autores, 2010.

Impacto Científico. Revista arbitrada venezolana
del Núcleo LUZ-Costa Oriental del Lago ~ Vol. 5 Nº Extraord., pp. 22 - 48 41



Tabla 5
(Continuación…)

Competencias Específicas en la formación
y perfeccionamiento

Alternativas Diseña
software
educativo

Aplica
software
educativo

Evalúa
software
educativo

Valora la
informática

como
herramienta

educativa

Tendencia

% % % % %

SÍ 64.00 76.00 67.25 98.50 83.70

NO 36.00 24.00 32.75 1.50 16.30

Media 0.64 0.76 0.67 0.99 0.84
Fuente: Los autores, 2010.

Por otro lado, la Tabla 5 muestra la media para los indicadores de la
dimensión “Competencias Específicas”, el cual fue de 0.84 con un nivel
de significancia alta el cual representa que los TSU en Informática y Com-
putación poseen “Siempre” en el contexto profesional las competencias
especificas necesarias para su desarrollo en el ámbito educativo.

Tabla 6
Necesidades de formación y perfeccionamiento del TSU

en Informática y Computación en el Área Educativa

Variables

Alternativas Exigencias de
Formación

Competencias necesarias
en la formación

% %

SÍ 58.75 61.68

NO 41.25 38.12

Media 0.59 0.62
Fuente: Los autores, 2010.
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En último lugar, en la Tabla 6 se muestra el resumen de media cate-
gorizada por cada variable y su relación con el objetivo general en cual
está referido en determinar las necesidades de formación y perfecciona-
miento del Técnico Superior Universitario en informática y computación
en el área educativa. Esto es, para las dimensiones “Exigencia de Forma-
ción y Competencias Necesarias” las medias fueron de 0.59 y 0.62 res-
pectivamente, con un nivel de significancia moderada ubicándose en la
categoría de “A veces”.

Discusión de los resultados

Una vez concluido el tratamiento estadístico para cada indicador
correspondientes a cada dimensión de la variable objeto de esta investi-
gación, a continuación, se discuten los resultados logrados para con-
frontar con las teorías manejadas por los diferentes autores consultados
y de esta manera, establecer coincidencias y contradicciones. Además
concretar los resultados alcanzados en relación con el objetivo general
propuesto en esta investigación, el cual consiste en determinar las nece-
sidades de formación y perfeccionamiento del Técnico Superior Univer-
sitario en informática y computación en el área educativa.

De esta manera, el análisis realizado de los resultados obtenidos, don-
de se aborda el primer objetivo especifico, permitió establecer las exigencias
de formación y perfeccionamiento del TSU en Informática y Computación
en el área educativa conforme con lo referido al perfil de Ivancevich (2002)
en función de los indicadores “Ocupacionales” y “Académicos”.

Según el autor antes mencionado, el perfil profesional señala las
características que le corresponden a una persona sobre la base de una
especialidad determinada, ámbito laboral o cualquier aspecto, que per-
mite como se señaló antes, observar su ejecución. En el campo de la edu-
cación universitaria se analizan los perfiles desde dos ángulos, el acadé-
mico y el ocupacional o profesional que se conjugan en las característi-
cas académicas y laborales que debe poseer una persona para ejercer
una profesión.

En cuanto al indicador “Ocupacionales” y los resultados logrados
muestran que para los TSU encuestados la titularidad es un requisito in-
dispensable para ejercer su profesión en el contexto educativo además
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de la pertinencia social, igualmente estar adscrito a algún colegio profe-
sional específico. Asimismo cumplir con el fundamento legal en el marco
de la constitución nacional que justifica la formación de docentes en las
áreas de computación e informática.

De la misma manera, respecto al indicador “Académicas” los resulta-
dos alcanzados confirman que los Técnicos Superiores Universitarios en-
cuestados no poseen suficientemente los conocimientos requeridos y las
habilidades tanto intelectuales y/o físicas demandadas para el desempeño
en el ámbito educativo. Además, manifiestan una baja actitud en cuanto a
los valores éticos y morales necesarios para ejercer la carrera docente.

Por otro lado, en cuanto al segundo objetivo descrito a identificar
las competencias necesarias en la formación y perfeccionamiento del
TSU en Informática y Computación en el área educativa. Este objetivo
convino identificar las competencias generales, básicas y especificas ne-
cesarias para ejercer la carrera docente.

Acorde con Canquiz e Inciarte (2004), sostienen que las competen-
cias se conciben como “características de las personas, que están en
ellas y se desarrollan con ellas, de acuerdo a las necesidades de su con-
texto y sus aspiraciones y motivaciones individuales”, es saber reflexio-
nar, valorar, organizar, seleccionar e integrar lo que puede ser mejor en
la realización de una actividad profesional.

Así, los autores antes mencionados señalan que las competencias
pueden clasificarse en: competencias generales, competencias básicas y
competencias específicas. Las competencias generales son comunes
para cualquier profesión. Las competencias básicas son aquellas que
forman parte de la formación esencial y fundamental de la profesión, co-
munes para un área de estudio. Las competencias específicas están rela-
cionadas directamente con el área laboral, propias de la disciplina.

En relación con el indicador “Competencias Generales” los resulta-
dos demuestran que los TSU encuestados tienen insuficiente para la
transferencia y flexibilidad en el manejo de ideas y conceptos, poca afi-
ción a la lectura y una irrisoria capacidad de análisis, síntesis e interpre-
tación de contenidos. No obstante, los datos resultantes demuestran que
los TSU asumen un pensamiento crítico-reflexivo, lógico y matemático.

En el mismo orden de ideas, al respecto en el indicador “Competen-
cias Básicas” los resultados conseguidos revelan que los TSU encuesta-
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dos no manejan ni seleccionan adecuadamente los recursos instruccio-
nales, asimismo no facilitan ni planifican de manera apropiada las activi-
dades de enseñanza y aprendizaje.

De la misma forma, en cuanto al indicador “Competencias Especifi-
cas” es terminante manifestar que conforme con los resultados obteni-
dos, los TSU encuestados poseen de forma apreciable una alta prepara-
ción en las áreas de la informática y computación tales como. Hardware,
software, redes, lenguajes de programación, base de datos, entre otros.

Finalmente, en relación con el objetivo general, enfocado a deter-
minar las necesidades de formación y perfeccionamiento del Técnico Su-
perior Universitario en informática y computación en el área educativa,
el análisis determinó conforme con el nivel de significancia obtenido
moderada a baja, en las variables exigencias de formación y competen-
cias necesarias (generales, básicas y especificas), la necesidad de crear
un plan de formación docente dirigido a los Técnicos Superiores Univer-
sitarios en Informática y Computación, a través del Núcleo LUZ-COL, el
cual permitirá obtener el título de Licenciado en Educación Mención In-
formática en un corto plazo.

De este modo, se evidenció que la mayoría los Técnicos Superiores
en Informática y Computación encuestados no reúnen el perfil pedagógi-
co que el ente empleador solicita, con respecto a las exigencias de forma-
ción docente y las competencias necesarias (generales y básicas) para
ejercer su profesión en el campo educativo.

Conclusiones y recomendaciones

Sobre la base de los resultados obtenidos y en función de los objeti-
vos específicos que guiaron el estudio se concluye lo siguiente:

Acorde con los resultados obtenidos relacionados con la parte I, II,
II de instrumento de recolección de datos, referidos a datos personales,
académico-profesionales y socioeconómicos respectivamente de los
TSU en Informática y Computación, se consideraron los más relevantes
para efectos de esta investigación: concluyendo que el 98.70% de la po-
blación encuestada desea continuar estudiando, también el 62.42% la
razón es el título exigido por empleador, asimismo el 63.90% trabaja ac-
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tualmente, el 45.56% lo realiza en el ámbito educativo y el 43.10% su in-
greso mensual es de 2501 Bs. o más.

Con respecto al primer objetivo relacionado con el establecimiento
de las exigencias de formación y perfeccionamiento del TSU en informá-
tica y computación en el área educativa. Para la dimensión exigencias de
formación en relación con indicador ocupacionales se obtuvo una media
de 0.82 lo que lo ubica en un grado de significación alta e indica que las
exigencias de formación los TSU en Informática y Computación siempre
están en función de las exigencias ocupacionales del empleador.

En cuanto a las exigencias de formación en función del indicador
académicas la media fue de 0.35 por tanto el grado de significancia es
moderada, lo cual indica que los TSU en informática y computación a ve-
ces poseen valores éticos y morales, habilidades físicas e intelectuales y
conocimientos para desarrollarse en el campo educativa.

Conforme con lo anterior, se concluye que los TSU en Informática y
Computación necesitan formación ocupacional y académica en el área
educativa.

Por otra parte, según los resultados obtenidos para el segundo obje-
tivo definido como identificar las competencias necesarias en la forma-
ción y perfeccionamiento del TSU en Informática y Computación en el área
educativa, para la dimensión competencias generales la media fue de 0.48
e indica que los TSU en Informática y Computación a veces poseen compe-
tencias generales para ejercer la profesión en el área educativa.

Además para la dimensión competencia básicas, la media fue 0.64 lo
que significa que los TSU en Informática y Computación a veces poseen las
competencias básicas para desempeñarse en el campo educativo.

Del mismo modo en la dimensión competencias especificas, la me-
dia fue 0.84 con un grado de significación alta Esto indica que los TSU en
Informática y Computación poseen siempre las competencias especifi-
cas necesarias para su desempeño en el ámbito educativo.

Por último, se puede concluir que los TSU en Informática y Compu-
tación poseen siempre las competencias específicas, pero no así las ge-
nerales y básicas que son necesarias para desempeñarse de una forma
integral en el campo educativo.
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Ante los resultados obtenidos en la presente investigación para de-
terminar las necesidades de formación del técnico superior en informáti-
ca y computación en el área educativa se recomienda lo siguiente:
1. Ofrecer oportunidades de formación ocupacional y académica en el

área educativa a los Técnicos Superiores Universitarios en informá-
tica y computación.

2. Brindar a los Técnicos Superiores Universitarios la formación de
competencias generales y básicas, reforzando las específicas para el
área educativa, lo cual le permitirá desempañarse de manera inte-
gral en este campo.

3. Proponer un programa autofinanciado para Titular de Licenciados
en Educación. Mención: Informática a los TSU en informática y
computación, respondiendo a sus necesidades y con una duración
aproximada de dos años o menos, bajo la modalidad de educación a
distancia (semi-presencia) los fines de semana.
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